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Resumen
La situación que vive la sociedad actual con la utilización masiva de las  tecnologías de la información y comunicación reclama una profunda reestructuración del sistema educativo y una reflexión sobre la profesión docente. Requiere la revisión del sistema educativo e implícitamente el establecimiento de medidas oportunas y eficaces de formación inicial y permanente. 

En el contexto universitario esta preocupación ha dado lugar a importantes líneas de investigación en el campo de la didáctica, la organización escolar o la interpretación de lo que supone el proceso de enseñanza-aprendizaje. Es en este contexto en el que nos situamos: ¿cómo afecta la creciente importancia de la educación informal al profesorado de todos los niveles en ejercicio? ¿cómo se produce la alfabetización digital en este colectivo? ¿qué nuevas competencias se exige a los formadores de formadores? ¿cómo se evalúan o acreditan esas e-competencias. 

1. INTRODUCCIÓN: ¿EN QUÉ MOMENTO NOS ENCONTRAMOS?
En diciembre de 2010 se celebraba en Málaga un congreso titulado "Reinventar la profesión docente, un reto inaplazable"  y uno de sus participantes exponía:  
“La relevancia sustancial de la educación en el mundo contemporáneo parece ya un lugar común que nadie discute. La era de la información y de la incertidumbre requiere ciudadanos capaces de entender la complejidad de situaciones y el incremento exponencial de la información, así como de adaptarse creativamente a la velocidad del cambio…” (Pérez Gómez, 2010:38)
Efectivamente, las características de esa sociedad en la que nos encontramos inmersos, nos determina en nuestra forma de enfrentarnos al mundo (impregna, consciente o inconscientemente, la mentalidad de alumnos y docentes en el caso del contexto educativo). Se trata, en definitiva, de una cultura de lo superficial vs profundo. Lo relativo, lo efímero y lo inmediato, adquieren valores en sí mismos. Nos encontramos en un contexto en el que las seguridades del pasado ya no tienen suficiente solidez (predomina el cambio). Relativismo e incertidumbre se convierten en conceptos destacados y nos ponen en un continuo de inseguridad y toma de decisiones constantes… 
La formación de esos ciudadanos requiere de un currículum abierto y flexible que responda a estas nuevas exigencias y la tarea del docente no debe consistir sólo ni principalmente en enseñar contenidos disciplinares descontextualizados, sino en definir y plantear situaciones en las cuales los alumnos puedan formar y desarrollar sus competencias o cualidades humanas fundamentales, es decir, construir, modificar y reformular de manera crítica y creativa sus conocimientos, actitudes, sentimientos, creencias y habilidades.
La preparación del profesorado ante estas exigencias requiere una transformación radical de los modos tradicionales de formación. Se necesitan profesionales expertos en sus respectivos ámbitos del conocimiento y, al mismo tiempo,  comprometidos y competentes para provocar y acompañar el aprendizaje relevante de los estudiantes. 
2. LAS TIC. DEL CONOCIMIENTO SÓLIDO A LA EDUCACIÓN LÍQUIDA. 

La sociedad en la que nos planteamos la formación de docentes competentes es la que se llama Sociedad de la Información, está sumergida en las TIC y todo cambia tan rápidamente que incluso la concepción de lo que se entiende por conocimiento es algo dinámico y que se reconstruye de modo constante. Y si el conocimiento es algo diferente el concepto y la definición de los procesos de enseñanza-aprendizaje requieren una conceptualización alternativa partiendo de las posibilidades que ofrecen las TIC.

Area (2011), plantea que la cultura está pasando de ser sólida, llena de certezas o conocimientos estables que se transmiten de generación en generación, a un conocimiento líquido de los tiempos que vivimos, donde necesitamos construirnos una identidad digital como sujetos con capacidad de sobrevivir en las aguas turbulentas de información que se transforma permanentemente. 
Para que una persona adquiera la condición de ciudadano en esta Sociedad de la Información serían necesarios unos requisitos que recoge Schiavo (2000) y que deben estar en la base de los planteamientos de formación en el contexto educativo:

1. Presencia. Supone un nuevo derecho, básico, el derecho a la dirección electrónica. Todas las personas habrían de tenerla y además serían los gobiernos locales los encargados de proporcionarla.

2. Acceso. Debe ser otorgado por un servidor que funcione en red. Para Schiavo, no hay que descartar que sean de nuevo las propias ciudades quienes adquieran este compromiso, o, incluso, las propias universidades, jugando un papel más activo a nivel local.

3. Capital.  Entendido como los conocimientos necesarios para actuar en el entorno descrito. Nos parece interesante destacar que estos conocimientos no se adquieren a corto plazo.

4. Habitus. Implica usar el espacio virtual para desarrollar actividades propias de la vida cotidiana.

Como podemos observar, hay una referencia clara a cuestiones de índole económica, en primer lugar, y política consecuentemente. Asistimos al desarrollo de una sociedad más acelerada y esa aceleración ha derivado en una inestabilidad social, que origina confusión, fragmentación y perplejidad en sustitución de un conocimiento común. 

“Las enseñanzas de la vida y las costumbres del pasado, no son suficientes para afrontar los desafíos del presente y las exigencias del futuro “ 

(Pérez Gómez, en Gimeno Sacristán, 2006: 96)

Así, cuando Pérez Gómez se plantea que estamos viviendo en una sociedad de economía del conocimiento y hace referencia a que nos vamos concentrando cada vez más en los servicios, las ideas, las informaciones y la comunicación, aparece el concepto de competitividad, no centrada ya en la satisfacción de necesidades más o menos creadas o reales (produciendo artículos para satisfacerlas), sino en la mera competición con otros organismos con fines estrictamente económicos. Nos vemos abocados a la innovación en la creación de productos a grandes velocidades para adelantar a la competencia. Es más importante la velocidad, la inteligencia y la innovación que la propia producción. Esta economía del conocimiento requiere un aprendizaje constante, pues el éxito en este contexto depende de la capacidad de actualización de los trabajadores. Relevante, para el campo educativo nos parece la siguiente aseveración: 

“… es verdad que ese tipo de economía requiere trabajar siempre con símbolos, requiere trabajar con informaciones y es evidentemente cierto que en las sociedades que nos encontramos los seres humanos, estamos suspendidos en redes de informaciones, en redes simbólicas donde respiramos permanentemente significados, símbolos para los cuales, muchas veces, no tenemos la capacidad de organización de manera racional. “ 

(Gimeno Sacristán, 2006:96)

Indudablemente, estos cambios se constatan en la sociedad modificando su estructura básica. Así por ejemplo, en el marco educativo, los niños se encuentran sometidos a las influencias de estos cambios para los que posiblemente no encuentran ni modelos de afrontamiento ni en nosotros ni en nuestros antepasados, por lo que la transmisión pura de las experiencias y conocimientos pierde significatividad. En este contexto, la exclusión social (o al menos el desfavorecimiento) para los que no son capaces de entender y organizar la información está garantizada.  

3. LA FORMACIÓN DEL PROFESORADO DEL SIGLO XXI
En el momento social-político-educativo actual podemos decir que el primer aspecto que deberíamos tener en cuenta sería la relación entre el saber que ofrecemos en la formación del profesorado y el ser docente. En la actualidad, la noción de conocimiento tiene que ver con conjuntos de ideas objetivadas e impersonales, que se usan para hacer cosas con ellas. Podríamos decir que “la sociedad del conocimiento” entiende el conocimiento como mercancía, como objetos que se poseen. “Sin embargo, el saber que necesitamos para vivir (y para vivir-nos como docentes) es aquel que está unido a nosotros, que nos constituye, que hace cuerpo con nosotros, que tenemos in-corporado. Un saber que no procede de una simple apropiación de esos saberes externos, que se han constituido a partir de la separación del sujeto y de la experiencia de vida, sino un saber que se ha labrado, que ha cobrado forma, ligado al vivir y a alguien que vive” (Contreras, 2010: 62).

Contreras 2010, plantea si el sentido de la formación del profesorado puede llegar a constituir una experiencia, algo que afecta, que implica subjetivamente, que  transforma. Nos preguntamos, si puede producirse una relación íntima entre la formación y la subjetividad; si es posible hacer de las oportunidades de formación una experiencia. Porque es precisamente el que sea una experiencia lo que la hace formativa. Que sea una experiencia es lo que abre la oportunidad a otras formas de saber y a otras formas de relación con el saber; como también abre la oportunidad a un pensar-se, a otras formas de relación consigo, como fuente en sí de saber y de ser. 
Continuamos este apartado recogiendo algunas ideas, ya tradicionalmente desarrolladas por autores como Popkewitz (1987). Nos parecen muy interesantes y vigentes sus aportaciones en relación con el tradicional encuentro entre teoría y práctica (escuela y universidad) por su aplicabilidad al momento actual. Recogemos la idea de Gimeno Sacristán en el prefacio del libro mencionado: 

“… la formación de profesores es uno más de los aspectos relacionados con los docentes en el que se proyectan otros muchos problemas que afectan a la educación y a la definición de lo que son esos mismos profesionales” (…)

Popkewitz, 1987, IX

Considera Popkewitz (1987), por tanto, que en la formación de profesorado, lógicamente, se reflejan los problemas que afectan a la educación y a lo que es la propia docencia. Es por lo que considera que el campo de la formación puede seleccionarse como un campo paradigmático para acceder a toda la realidad socioprofesional docente y a la de la educación en general. Informa concretamente de quién es el que se forma, en qué lugar y en qué dominios científicos, qué se les exige y qué trato reciben… de esta forma se describe la vida interior del mundo educativo de todos los tiempos.  

¿Y qué sucede en esta situación? Pues pretendemos adaptar el profesorado a la realidad externa definida, cuando podríamos intentar encontrar estructuras, métodos… modos de pensamiento, en definitiva, que llevaran a una transferencia más o menos automática de potencialidades de un contexto a otro. Popkewitz (1987), considera que el sistema escolar no es un eficaz instrumento de cambio social, al menos en todas las situaciones, y el profesorado, por tanto, tampoco. Los escenarios políticos y económicos y sus relaciones con el mundo de la educación aparecen como determinantes fundamentales del cambio. Si bien es cierto que la profesión docente implica una imagen moral y social que le adscribe grandes responsabilidades en los cambios sociales, políticos y económicos. Es por ello que a los profesionales de la educación se les adjudica un requerimiento: casi una cualidad moral superior, que desborda mucho más allá los requerimientos en conocimientos técnicos.  

Una vez descrita esta situación pasemos a considerar concretamente el tema de la formación. A lo largo del desarrollo de todo este trabajo, no hemos dejado de constatar como en este momento histórico y social (y haciéndonos eco de Cárdenas, Rodríguez y Torres, 2000), ante los cambios que requiere la educación para adaptarse a la sociedad basada en el conocimiento, la información, la globalización y la competitividad, debemos aprender de las experiencias del pasado. 

En la actualidad, el docente se configura como piedra angular de la que dependen los cambios educativos (aunque muchas veces es una pieza más simbólica en el cambio que real). De ahí la importancia de la formación inicial y permanente que lleve al desarrollo de  

“Se perfila la figura del profesional reflexivo-crítico, (que) se orientará hacia el desarrollo de capacidades de procesamiento de información, análisis y reflexión crítica, diagnóstico, decisión racional, evaluación de procesos y reformulación de proyectos” 
(Cárdenas, Rodríguez, y Torres, 2000:56) 
Debemos tener en cuenta que no se trata de un cambio puntual que se produce en nuestro entorno y que encontrará su lugar y permanecerá invariable: la formación de educadores debe enmarcase en el cambio y para el cambio permanente, pues es una característica de la sociedad en la que se desarrollará su labor y que impregnará, por lógica, al resto de las profesiones. 
En este marco, desde los planteamientos psicológicos y pedagógicos más actuales, buscamos enseñar a los alumnos a “aprender a aprender” y esta idea debe estar en la base del propio proceso de formación del docente. Ello implica una sólida formación científica en materias fundamentales como didáctica, psicología, sociología… y, por supuesto, el dominio de las disciplinas científicas y sus perspectivas didácticas. Y siempre desde un enfoque reflexivo-crítico y comprensivo que nos lleve a que teoría y práctica vayan de la mano, sin olvidar que es necesaria la formación ética de los docentes para aprender a ser y aprender a convivir y enseñar a desarrollar esto en sus alumnos… Es algo complejo, amplio, que trasciende los contenidos concretos de enseñanza de todos los niveles y que implica un proceso de reflexión continua.  

Por ello, consideramos más necesario que nunca que el docente sea formado para el cambio y en el cambio. En Europa, estamos inmersos en la actualidad en el proceso de Convergencia Europea, en el que se intenta tomar un camino común, no exento de de conflictos y dificultades. Las TIC y su uso consideramos que ayudarán, además de ser cambios en sí mismas, a facilitar el proceso de cambio y adaptación, acercando posiciones y facilitando la comunicación y el intercambio. Su incorporación en la formación nos parece fundamental (desplazando la idea ya obsoleta en el discurso teórico de que el docente será desplazado por la máquina). En Cárdenas, Rodríguez y Torres (2000) se hace referencia a un factor relacionado con la formación docente que nos parece interesante recoger: la necesidad de que las instituciones formadoras de docentes contribuyan a la formación permanente del alumnado y el profesorado como actividad normal. 

El propósito educativo implica, por tanto, la inmersión práctica en el contexto social de referencia, para ayudar a la integración real y posibilitar la participación activa futura desde un enfoque crítico, reflexivo. Y es en este contexto en el que se produce la enseñanza, contexto complejo, dinámico que obliga al docente según Pérez Gómez (2007) a un constante perfeccionamiento debido a: 

· El ingente e indudable incremento de conocimiento científico y cultural. 

· La rápida evolución de las sociedades con las consiguientes implicaciones en las exigencias de formación de los ciudadanos. 

· El constante desarrollo del conocimiento propiamente profesional-docente. 

En este sentido y por coherencia con nuestro discurso, continuamos con las aportaciones del mismo autor, que considera que el docente necesita desarrollar  conocimientos, actitudes y capacidades. Indudablemente, este tipo de exigencias requiere el desarrollo de un conocimiento profesional peculiar, prolongado y complejo, que aúna, además de técnica, cierta capacidad de creación artística. 

“…el profesor es por encima de todo un intelectual en la encrucijada del conocimiento y de la cultura, un intelectual que reflexiona sobre la ciencia, la cultura y el arte como instrumentos de adaptación creadora a la realidad, con el propósito de provocar su asimilación en las nuevas generaciones”. 

Pérez Gómez (2007:19)
En este sentido se articula todo el entramado de la necesidad de formación permanente y se requiere la superación de disyuntivas tradicionales que distinguen entre formación teórica, por un lado, y práctica, por otro. Ni desde el enfoque formal o no formal. La formación informal, involuntaria derivada de la propia praxis y la interacción con el contexto se revela como importante y facilita de alguna forma, la adopción de un punto de vista positivo a esa necesidad de perfeccionamiento constante: parte del mismo provendrá de la propia naturaleza de la actividad realizada. 

Por otro lado, en el marco en el que nos movemos, hay una serie de aspectos que no pueden obviarse. El desbordamiento de los conocimientos obliga a una constante cooperación para superar los retos cotidianos. Por esto la cooperación en el trabajo docente puede considerarse como requisito fundamental en la formación del profesor (y que por tanto, debe estar incluida, desarrollada y promovida en la metodología de las materias universitarias). Y aprender a colaborar no es un conocimiento teórico sino una experiencia vital: se aprende en la medida en que se practica y obtenemos los frutos positivos que esperábamos de dicha colaboración.  Como se recoge en Pérez Gómez (2007), estrechamente vinculada a esta cooperación, aparece el respeto a la pluralidad como eje del currículum de formación del profesor.  Se superarían así dogmatismos ideológicos, apostando por el fomento de perspectivas diversas.  También en relación con estos dos principios, cooperación y respeto a la pluralidad, tenemos que destacar la importancia de fomentar la autonomía profesional del docente (resaltando la responsabilidad de los alumnos en la orientación de su propio proceso de formación). 
En general, según Villa Sánchez (2006) las universidades tenderían a la transformación en los siguientes parámetros con el objetivo de adaptarse a las necesidades percibidas: 

· pasarán del modelo basado en la enseñanza a un modelo centrado en el aprendizaje, con mayor protagonismo del estudiante.

· se basará en competencias genéricas y específicas de capacitación personal y profesional.

· la evaluación estará centrada en la adquisición de las competencias.

· el papel del profesor se enriquece (motivador, facilitador, líder, organizador, coordinador…).

· la enseñanza se entiende desde un punto de vista colegiado más que individual, 

· el concepto de aprendizaje va más allá del espacio del aula.

· concepción y desarrollo del aprendizaje en términos ECTS .

· romper con la fragmentación del aprendizaje en asignaturas.

· incorporación de las tecnologías de la información y comunicación

Además de los recursos materiales, imprescindibles, uno de los condicionantes más importantes para esta formación pasa por el conocimiento del desempeño profesional de docentes con buenas prácticas en centros TIC y las actitudes del propio alumno y del docente universitario, futuro usuario de TIC en primaria y secundaria y formador del mismo.
De todo lo comentado se pueden ir esbozando aportaciones hacia la delimitación del perfil docente. ¿Qué más podemos aportar desde el análisis de la práctica real al nuevo perfil de docente? 

Con las TIC, el profesor deja de ser, fundamentalmente, transmisor de conocimientos (por que ya no es el docente el que posee los contenidos e información) para ser diseñador y evaluador de situaciones de aprendizaje, a la vez que deberá ser un organizador del currículum dinámico, estableciendo comunidades de aprendizaje activas, participativas y colaborativas.

Por supuesto, estas transformaciones también se notarán en el perfil del alumnado que tenemos. Con la incorporación de las TIC, el alumnado deberá estar más motivado para el autoaprendizaje, buscando por sí mismos los conocimientos más significativos, tomando decisiones y valorando sus necesidades formativas, en busca de una priorización de las mismas para diseñar su propio itinerario formativo. La amplitud de posibilidades de acceso a la información, traerán nuevos problemas para los objetivos que debe de abarcar cada individuo en su formación, ya que a partir de ahora el problema de la educación no será la localización y búsqueda de información, sino más bien en su selección e interpretación. Y para ello será necesaria, además de la adquisición de habilidades y destrezas específicas para discriminar la información, la concepción de un nuevo modelo de estudiante, menos preocupado por el aprendizaje memorístico de los contenidos, y más por su adquisición significativa.

Además, las tecnologías favorecen la individualización de la enseñanza; ya que el profesor puede adaptar el proceso enseñanza-aprendizaje a las características individuales del alumnado adaptando la enseñanza a los ritmos de cada individuo y a sus estilos de aprendizaje, y por otro lado, se conseguirá cada vez más alcanzar la llamada educación bajo demanda, a través de la cual el estudiante recibirá respuesta directa e inmediata a sus necesidades, inquietudes y solicitudes expresas de formación. Con todo esto, se potencia una educación basada en el estudiante y no en el profesor o la institución educativa.

Hasta ahora, la formación inicial en este campo de los docentes se ha basado en objetivos prioritarios muy básicos: no van mucho más allá de la familiarización con unos contenidos elementales y algunos programas educativos concretos;  en general, el alumnado de Magisterio, no tiene una formación específica sobre el funcionamiento de los ordenadores como herramientas de enseñanza y aprendizaje. Sobre el grado de conocimiento de las diferentes destrezas el alumno conoce las más básicas y las que utilizan habitualmente (Pino Juste y Soto Carballo, 2010).
 
En el marco del EEES, llamamos se observa la necesidad de prestar atención a dos aspectos de manera urgente (Gimeno y Carbonell, 2004):  

· En primer lugar, destacamos la necesidad de ampliar los estudios de formación de docentes de manera que todas las etapas requieran el mismo nivel de estudios (antes licenciatura, ahora estudios de grado). Esta medida, además de capacitar más efectivamente al docente (al dar mayor margen a la formación) y podría conllevar una revalorización del papel docente y de la consideración social de la profesión. 

· En segundo lugar, es totalmente imprescindible la potenciación del componente profesional-pedagógico, más allá aunque sin olvidar los conocimientos técnicos derivados de la especialidad concreta (especialmente en la formación de los docentes de Secundaria y Universidad). Hasta hace poco, muy poco, en esto niveles educativos no se ha proporcionado formación didáctica alguna, quedando la misma en manos de la propia voluntad docente (autoformación) o de la habilidad personal, elementos estos poco objetivos de la capacitación docente. 

Evidentemente, no podemos pretender que el mero incremento de los años de estudio o/y aumento de créditos, garanticen per sé una mejor preparación profesional en una profesión tan compleja como es la enseñanza en un mundo de cambios acelerados. La competencia profesional debe partir del 

“(…) conjunto integrado de conocimientos, habilidades, actitudes y valores que componen la compleja cultura profesional del docente para cuya formación se requiere un delicado y creativo equilibrio de acción y reflexión, práctica y teoría, experiencia tutelada y reflexión informada, bien alejada de la escuálida formación academicista que ofrecen las Escuelas de Magisterio y las Facultades de Ciencias de la Educación”. 
(Gimeno y Carbonell 2004: 139)

Hasta aquí hemos hecho referencia a los aspectos que deben desarrollarse en el docente desde el punto de vista de la formación inicial con la vista puesta en los requerimientos de la sociedad en la que nos movemos con los recursos que nos ofrece pero ¿qué pasa luego, cuando concluye la necesaria y forzosa formación inicial? Si el proceso se ha desarrollado de modo satisfactorio y hemos conseguido instaurar en los alumnos, ahora profesional, el espíritu de superación, la autoformación y la conciencia de “vivir en constante proceso de cambio”, la formación permanente debería ser algo sencillo. 

 “el cambio educativo es un acontecimiento cultural que se produce como resultado de un proceso generalmente extenso y complejo en el que intervienen diferentes factores y protagonistas. Entre los factores que inciden el cambio educativo son determinantes el espíritu de la época, las reformas institucionales, las prácticas pedagógicas innovadoras, las políticas públicas y la investigación pedagógica. Como protagonistas principales del cambio educativo actúan los maestros, las autoridades educativas, los investigadores y la fuerzas sociales emergentes”. 
(Cárdenas, Rodríguez y Torres 2000:85)
El profesorado necesita, tal y como señala Marqués (2000) una “alfabetización digital” y una actualización didáctica que le ayude a conocer, dominar e integrar los instrumentos tecnológicos en su práctica docente.

En este contexto se hace patente la  necesidad de reformular la formación permanente del profesorado, puesto que necesita aprender nuevos contenidos, adquirir nuevas habilidades, saber manejar nuevas herramientas digitales, dominar otros medios de comunicación, estrategias de enseñanza, formas de trabajar en equipo, etc., para mejorar la calidad de la enseñanza (García-Ruiz y Castro, 2012)

4. CONCLUSIONES.

 Del análisis de las reflexiones planteadas, se puede concluir que nos queda mucho camino por recorrer. La formación sigue siendo una dificultad importante y la falta de organización también: introducir las TIC en la vorágine de la actividad diaria, con sus dificultades, se percibe como una fuente de estrés. El motivo que nos atrevemos a adelantar podría estar relacionado con la dificultad de introducir cambios drásticos, como hemos dicho anteriormente, no se trata de usar las tecnologías de la información y la comunicación en lo que ya existe, sino modificar el concepto de educación desde la base. Implica un cambio de cultura docente, un cambio en la mentalidad de todos los estamentos implicados, desde los niveles personales y familiares hasta las esferas políticas, autonómicas y nacionales. La formación permanente pasa por la identificación personal o colegiada de las necesidades percibidas en áreas concretas, basándose siempre en el alumnado y los cambios percibidos en el entorno más próximo, en la autorreflexión y en el deseo de mejora de la situación establecida.
Según Escudero (2007), es posible que hayamos depositado demasiadas expectativas en la formación del profesorado: se dice que es decisiva para aprender el oficio de enseñar de forma que contribuya de modo efectivo al aprendizaje de los estudiantes. El derecho reconocido a la educación ha de convertirse en algo efectivo y en este proceso los centros educativos tienen la responsabilidad fundamental. Pero ello no nos puede hacer olvidar que otros también participan en la educación.  
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